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Una de las afirmaciones más intrigantes del Credo Apostólico es que Jesucristo «descendió a
los infiernos». Esta declaración, a menudo malentendida o pasada por alto, encierra un
profundo significado teológico que revela el alcance de la obra redentora de Cristo. En el
centro de esta verdad está la certeza de que el amor de Dios es más poderoso que la muerte
misma y que la salvación abarca incluso los rincones más oscuros de la existencia humana.

Este artículo busca desentrañar el significado, la historia y la relevancia espiritual de esta
afirmación, al tiempo que ofrece reflexiones prácticas y contemporáneas para vivir esta
verdad en nuestra vida diaria.

Historia y contexto bíblico

El descenso de Cristo a los infiernos no debe interpretarse como una visita al lugar de
condenación eterna (el «Infierno» que entendemos hoy), sino como una referencia al «Sheol»
o «Hades». En la concepción hebrea, el Sheol era el lugar donde las almas de los muertos
aguardaban sin distinción entre justos y pecadores.

En el Nuevo Testamento, este evento se menciona indirectamente en 1 Pedro 3:18-20, donde
se dice que Cristo «fue y predicó a los espíritus encarcelados». También se alude a esta
realidad en Efesios 4:9-10, que menciona que Jesús «descendió a las regiones inferiores de la
tierra» antes de ascender a los cielos.

La tradición de la Iglesia, especialmente a través de los Padres de la Iglesia como San
Agustín y San Jerónimo, interpretó este descenso como la liberación de los justos que habían
muerto antes de la venida de Cristo, como Abraham, Moisés y David. En este acto, Cristo
extiende su obra de redención a todos los tiempos y lugares, reafirmando que su sacrificio no
tiene límites.

Relevancia teológica

El descenso de Cristo a los infiernos es un testimonio del alcance total de su misión
redentora. Representa la victoria de Cristo sobre el pecado, la muerte y las fuerzas del mal.
Al entrar en el reino de los muertos, Jesús no solo derrota la muerte, sino que lleva esperanza
y luz a quienes habían estado esperando la salvación.
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Teológicamente, este evento resalta dos aspectos fundamentales:

La universalidad de la salvación: Cristo no solo murió por los vivos, sino también1.
por los muertos. Este acto muestra que la misericordia de Dios alcanza a todos, incluso
a quienes ya han dejado este mundo.
La solidaridad de Cristo con la humanidad: Al descender a los infiernos, Jesús se2.
hace solidario con la experiencia humana de la muerte y demuestra que no hay lugar
donde el amor de Dios no pueda llegar.

Para los cristianos, esta verdad nos invita a confiar en la promesa de salvación y a recordar
que no estamos solos en nuestras luchas, incluso en los momentos más oscuros de nuestra
vida.

Aplicaciones prácticas

¿Cómo podemos integrar esta verdad en nuestra vida diaria? A continuación, algunas
reflexiones y ejemplos concretos:

Esperanza en medio del sufrimiento: Así como Cristo descendió a los infiernos para1.
traer luz y salvación, nosotros podemos encontrar consuelo en su presencia cuando
enfrentamos nuestras «oscuridades» personales: el dolor, la soledad, el pecado o el
fracaso. Él nos acompaña incluso en los momentos más difíciles.Ejemplo: Cuando
enfrentemos la pérdida de un ser querido, podemos rezar con confianza, sabiendo que
Cristo ha vencido la muerte y ofrece vida eterna.
Compromiso con los más necesitados: El descenso de Cristo a los infiernos nos2.
desafía a ir al encuentro de quienes están en situaciones de desesperación o
marginación. Estamos llamados a ser instrumentos de luz y esperanza.Ejemplo: Visitar
a los enfermos, acompañar a los que sufren depresión o ayudar a quienes enfrentan
situaciones de pobreza extrema.
Renovación personal: Reconocer que no hay pecado ni caída tan grande que Cristo3.
no pueda redimir nos invita a buscar constantemente la reconciliación a través del
sacramento de la confesión.
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Reflexión contemporánea

En un mundo marcado por la desesperanza, el relativismo y la desconexión espiritual, la
enseñanza de que Cristo descendió a los infiernos cobra especial relevancia. Nos recuerda
que, incluso en las situaciones más aparentemente insalvables, hay una promesa de
redención.

En la actualidad, muchas personas enfrentan «infiernos» personales: adicciones, rupturas
familiares, desempleo, enfermedades mentales. Como cristianos, estamos llamados a llevar
la luz de Cristo a estos lugares, a ser agentes de su misericordia y amor.

Además, esta verdad nos desafía a reflexionar sobre la necesidad de justicia y reconciliación
en nuestra sociedad. Así como Cristo no dejó a nadie atrás, nosotros estamos llamados a
trabajar por un mundo donde todos puedan experimentar el amor redentor de Dios.

Conclusión

El descenso de Cristo a los infiernos es un poderoso recordatorio de que su amor no tiene
límites. Nos invita a vivir con esperanza, a ser instrumentos de su luz y a confiar plenamente
en su promesa de salvación.

Al reflexionar sobre esta verdad, podemos preguntarnos: ¿Cómo puedo ser testigo del amor
redentor de Cristo en mi vida y en la vida de quienes me rodean? Que esta enseñanza inspire
nuestra fe y nos motive a vivir con la certeza de que, en Cristo, incluso los momentos más
oscuros pueden transformarse en caminos hacia la vida eterna.


